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3.° Combinación de significado.

Sinonimia.

Pues por la sola ampliación y predicación de
la fé entre zonas y tierras de gentiles, como son
aquellas, nunca hubo ley divina ni luimana que
guerra consintiese ni permitiese; antes la condenan
todas, si no queremos afirmar que la ley evan-
gélica, llena toda de dulzor, ligereza, blandura y
suavidad, se deba de introducir corno la suya
introdujo Mahoma.

(Fray l3artolomè de las Casas.—Tratado comprobatorio del
Imperio soberano y principado universal que los reyes de Castilla
y de León tienen sobre las Indias.)

¡Ay cuánto nie engañaba!
¡Ay cuán diferente era
Y cuán de otra manera
Lo que en tu falso pecho se escondia.

(Cardias° de la Vega.—Egloga.)

Vió, dice la historia, el rostro mismo, la misma
figura, el mismo aspecto, la misma fisonomía, la
misma efigie, la perspectiva misma del bachiller
Sansón Carrasco.

(Cervantes.—D. Quijote.)

BEATRIZ.	 Tú verás si es mi amor fino
Mosourro. Toca esos huesos y vamos.
BEATRIZ.	 Toco y taño.
MOSQUITO.	 Salto y brinco

(gustin Moreto.— El lindo D. Diego.)

Tales son los triunfos de la razón rebelde contra
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la religión. Esta puede no aniquilar los vicios; pero
ä lo ménos los apoca, cercena y debilita: al grito
de su sanción desfallece la furia de las pasiones.

(Juan Pablo Forner.—Preservativo contra el Ateismo.)

Corri, volé, llegué; mas ya fui) en vano;
La fatal losa ä entrambos cobijaba 	

(Francisco Martinez de la Pesa. —Epistola al Duque de Frias.)

Es vispera de S. Juán
Y fiesta por consiguiente
Bulle en la plaza la gente:
Vienen unos y otros van:
Mas con grande esfuerzo y pena
Porque se pisan y empujan
Y se prensan y se estrujan.....
Y ä esto llaman la verbena,

lhay clamoreo y vaiven,
Broma, algazara y chacota,
Y ä lo que bocón se agota
Con las frutas de sarten.

(José Zorrilla.—la verbena du Sevilla en 1 tei

Paradiástole.

Vos estaiS dentro de todas las cosas, y no estre-
chado; fuera de todas, y no desechado; debajo de
todas, y no abatido; encima de todas y no altivo.

(Fray Luis de Granada.—Memorial del cristiano.)

Quien llamó á la muerte ausencia
No estaba bien en lo cierto;
Que no ha menester paciencia
El hombre despues de muerto.

(Diego Hurtado de Mendoza. —1 tedondillas ii su dama estando ausente.)
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Esta estancia que teneis desierta y sola, la podeis

mejorar si quisieredes en la nuestra, que en la cima
de la montaña está puesta. Luz y lumbre hallarás
en ella, y manjares que, si no delicados y costosos,
son por lo menos necesarios y de gusto.

(Cervantes—Pérsiles y Segismtmda.)

ANTIOCO. Aunque es amar, no es querer,
Que en el querer es preciso
Que haya deseo, y amores
Sin deseo hay infinitos.

(Agustin Moreto—Antioco y !-'eleuco.)

Tampoco tratamos de las pasiones ficticias crea-
das por la sociedad, sino de los sentimientos pu-
ros inspirados por la naturaleza.

(Alberto Lista.—Necesidad de la revelación.)

MARGARITA. ¡Antes mil veces morir
Que tan fiero deshonor!
¡La pasión, en mi sentir,
Que no sabe resistir,
Es liviandad, no es amor.

(Mareos Zapata.—El anillo de hierro.)

Harmonia.

1.° Mecánica en la palabra y (n la clitasula.

Melodia—Ritt-no.

Vos sois un Ser infinito, que de nadie procede
sino de Vos mismo, y fuera de Vos no hay cosa
que tenga ser de si, sino de Vos que sois el prin-
cipio y fuente del ser. Todo lo que tiene ser está
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colgado como de un lidie() de vuestra sola vo-
luntad; de nada lo hicisteis todo con vuestra om-
nipotencia, y sin ayuda de nadie lo conservais
todo por vuestra bondad; y en nada lo volveriais
todo, Si os pluguiese, con solo vuestro querer.
Vos solo sois el que sois, y todo lo que es com-
parado con vuestro Sér, no tiene sér. Las estrellas
no resplandecen en vuestra presencia, los ängeles
no son limpios en vuestro acatamiento, toda la
hermosura ante Vos es fealdad, todo poder es fla-
queza, todo saber es ignorancia, toda bondad es
defecto, porque no hay nadie bueno sino Vos.
Vos solo sois bueno sin defecto, säbio sin error,
poderoso sin contradicción, dadivoso sin acepción
de personas , justo sin movimiento de pasión
magnifico sin detrimento y grande sin com-
paración.

(Fray Luis de Granada.—Memorial del cristiano.)

Pastores, los que fuerdes
Allá por las majadas al otero,
Si por ventura viéredes
Aquel que yo mäs quiero,
Decidle que adolezco, peno y muero.
Buscando mis amores,
Iré por esos montes y riberas,
Ni cogeré las flores,
Ni temeré las fieras,
Y pasaré los fuertes y fronteras.

S. J evin do la (rez.—Cancien entre el al na y el Esposo.)

Y como el sol, que moviéndose siempre, y en-
viando siempre su luz, guando amanece á los unos
ä los otros se pone; asi el evangelio y la predica-
ción de /a doctrina de Cristo, andando siempre y
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corriendo de unas gentes ä otras, y pasando por
todas y amaneciendo á las unas, y dejando ä las
que alumbraba antes en obscuridad, va levantando
fieles, y derrocando imperios, ganando escojidos,
y asolando los que no son ya de provecho ni fruto

(Fray Luis de Ledn.—Nombres do Cristo.)

No me da descontento
El hábito costoso
Que de lascivo el pecho noble infama,
Es mi dulce sustento
Del campo generoso
Estas silvestres frutas que derrama.

\l miie de Vega.—Canri	 )

Si yo le entretuviere, fuera falSa; si le conten-
tara, hiciera contra mi mejor intención y presu-
puesto. Porfió desengariado, desesperó sin ser
aborrecido: mirad ahora si serä razón que de su
pena se me dé ä mi la culpa. Quéjese el engariado;
desespérese aquel ä quien le faltaron las prome-
tidas esperanzas, confiese el que yo llamare, ufá-
nese el que yo admitiere; pero no me llame cruel
ni homicida aquel ä quien yo no prometo, engailo,
llamo ni admito.

(Cervantes —I Quijote.)

Paced, mansas ovejas,
La yerba aljofarada
Que el nuevo dia con su lumbre dora,
Mientras en blandas quejas
Le cantan la alborada
Las dulces avecillas ä la aurora.

inirl Mektidez Valdes.—Egloga.)
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¡Oh genios invisibles que errais en las tinieblas,

En grupos impalpables sobre alas sin color!
Vosotros leves hijos del aire y de las nieblas
Que amigos de la sombra aborreceis al sol; ...
De vuestra poesía verted en mi el tesoro,
Lo armónico prestadme de vuestra vaga voz,
Porque ini mano pueda sacar del arpa de oro
Las cläusulas que dignas de mi relato son.

(.Iose Zorrilla.—Alha mar el Nazarila.)

El genio nacional, antes dormido
En la profunda noche del olvido
Llenó los aires con su voz sonora,
Como el alegre päjaro en el nido
Cuando le llama la rosada aurora.

(Gasieu Nuñez de Arre.—Elegiml

Defectos de ha.rtnonia.

Recuerde la alma dormida,
Avive el seso y despierte,
Contemplando...

(Jorge Manrique.—Coplas a la muerte de su padre.)

Levantó la cabeza el poderoso
Que tanto odio te tiene;. 	  .

(Fernando de llertera.— Por la victoria de Lepantoa

¡Oh, si aunque yo pagase el fuego y leña,
Te viese arder infame en mi presencia,
Y en la de tu mujer que te desdeña.

(Francisco de Quevedo.—Satira.)

Con bälsamo oloroso
Sus heridas enríe compadecido.

Fray Diego tIonzalez. —A, Melisa.)
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Tu crónica alegre ayer

Como una árabe leyenda
Que escuchar daba placer,
Va ä ser una historia horrenda
Que dará miedo leer.

(Jose Zorrilla.—El drama del alma.)

D. CÁRLos. Diré dentro de mi afecto 	
(Agnstin Moreto.—La fuerza del nattu al )

CAPITÁN. Luego si dama se llama
La que se ama, claro es ya
Que en una villana está
Vendido el nombre de dama.

(Pedro Calderen.— El Alcalde de Zalamea.

Y debes saber también
Como tu dueria infeliz
Perdió su juicio y por quién,
Y si hay quienes razón den
De la de la Emperatriz.

(Josú Zorrillo. —El drama del alma.)

EL Cm. Una, dos, otras dos, cinco batallas
Una por cada dedo de tu mano.

(Juan E. Hartzembusch.—La Jura en Santa Gadea.)

Soy contenta, dijo la cajera; que ya le conozco'
y lbo de su buen juicio, 	

aliso de Molina —Los tres maridos burlados.)

OTAV10.—No os puedo negar que es esa,
Marqués, cordura mayor;....

(Juan Etnia de AlarcOm—Mfidarse por mejorarse.)

D.' INIs.—lIermano, interés es mío.
(Agustín Murete.— El parecido co la corte.)
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Al rey de reyes, al audaz gigante,

Ciegos ensalzan, siguen en montón.
(José Esproneeda,El dos de Mayo.)

D. PEDRO. Teniendo esa prueba más
De su amor

D. a GREGORIA.	 Es excusado 	
(Manuel Bretón de los Ilerreros.—Memorias de Jia.in García.)

Y que asi le suplicaba y mandaba que vista la
presente saliese de aquellos matorrales, y se de-
jase de hacer disparates y se pusiese luego en ca-

mino del 'robos°, si otra cosa no le sucediese.
(Cerro n tes.— D. Q u i jote.)

Andando yo cazando
Vi una blanca paloma, que batia,
Las alas con extraño movimiento,....

(Fray Diego González .—A Melisa.)

IIERNANDO. Una mujer libre y loca
Es como mona que coca
A los niños que la miran;....

(lope de Vega—La discreta enamorada )

¡Cuántos acentos y algazara extraña,
Alzarse alegre de repente oi!

(José Espronceda.—El diablo mundo.)

CANTAN. Perdonadme
Si con mis noticias necias....

(Duque de Itivas.-1). Alvaro.)



118

2.° Harmonia imitativa.

1.° Sonidos —2.. Movimiento. —Pasiones y afectos.

1. 0 Bellas confesiones donde solo se confiesan
las culpas propias. Si asi fuesen todas , serian
breves y compendiosas, corno lo deben ser todas,
y andarían los confesados consoladisimos.

Sta. Teresa de JeAs.—Cartas.)

En el sereno polo
Con la suave citara presente,
Cantó el crinado Apolo
Entonces dulcemente
En oro y lauro coronó su frente.
La canora armonia
Suspendía de dioses el senado;
Y el cielo que movía
Su curso arrebatado,
El vuelo reprimia enajenado.
Halagaba el sonido
Al piélago sañudo, al raudo viento
Su fragor encogido,
Y con divino aliento
Las musas consonaban ä su intento.

(Fernando de flexura. —A D. Juan de Austria.)

No se oía en todo lugar sino ladridos de perros,
que atronaban los oidos de D. Quijote y turbaban
el corazon de Sancho. De cuando en cuando re-
buznaba un jumento, gruñían puercos, mayaban
gatos, cuyas voces de diferentes sonidos se au-
mentaban con el silencio de la noche.

(CerVanteS.--D. Quijote.)
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Con el concurso y junta de guerreros

El grande estruendo y trápala crecía,
Y los prestos martillos de herreros
Formaban dura y áspera armonio,
El rumor de solicitos armeros
Todo el ancho contorno ensordecía;
Los celosos caballos, de lozanos
Relinchando, triscaban con las manos.

(Alonso de Eicalla.—La Araucana.)

Mas ¡ay de aquellos necios
Que intenten competir con tu blandura!
Solo veran desprecios
De aquella hermosura
Que una vez escuchare tu dulzura
Dirán su rabia y celos,
En el bosque más lóbrego metidos,
Injuriando á los cielos,
Y oyendo sus gemidos
Responderán las fieras con bramidos.

Jose Cadalso.—A Mekndez VaIrks.)

¡Cuál rechina
El carro horrible do el carro!] sentado
Va de viudez y de orfandad preñado.
¡Cuánto llanto y ruina
Y sepulcro está abriendo
Del trémulo tambor el ronco estruendo!

KNicasio Alvarez Cienfuegos—A la paz entre Espafia y Francia en 1795.,

ZAQuE. Habia menos sillas que personas,
Y de las puches ya borboritaba
El enorme perol en la cocina.

liaornrni de la Cruz.—El mufluelo.)
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Allí el estruendo se escucha

De amotinada ciudad,
Carcajadas, orgias, brindis,
Y maldecir y jurar,
Aquí el susarro entre flores
Del cefirillo gafan;
Allí el eco interrumpido
De algfin suspiro fugaz.

(Josi Espronceda.—El diablo mundo.)

Cesan platicas de guerra,
Suenan moriscos oboes
Y barbaros afiatiles
Mfisica forman discorde,
Con salvas y con filies
De su angustia se reponen

(Leopoldo A. de Cueto.— Romance.)

Catalufía tiene un hijo,
Tiene un hijo menestral
Que por verla siempre grande
Sin descanso velará.
De la máquina sonora
La voz dice sin cesar,
'frie, trae,
Tric, trae,
Y responde á la que teje,
lila 6 prensa, viene ú va,
Tric, trac,
Tríe, trae,
Con cantares que le ayudan
A sufrir y á trabajar.

(Ventura Ruiz Aguilera.—Balada de Cataluña.)

Domina la vista un extenso valle encajonado
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entre montarlas y dividido por el rio, que, como
he dicho, corta el cerro á nuestra izquierda y
continila después deslizändose unas veces, despe-
Fiändose otras, rugiendo aeä , tronando atlä y
murmurando siempre contra las estrecheces que ä
cada paso le ofrecen las montarlas õ los peiíascos
que contornean ò forman su escabroso cauce.

M. de Pereila.-9. notizaliiCalizalez die la lliinzalerad

Viene la noche: ;,qué importa
Que truene, granice ó llueva?
Toca ä la misa del Gallo
La campana de la Iglesia,
Entónase el villancico,
liepican las castaimelas,
El ronco tambor redobla
y el órgano trompetea.

Velarde,—Ei ario ramliestved

.° Estos dos amores de Dios y del mundo
son corno dos balanzas de un peso, las cuales se
han de tal manera que necesariamente si la una
Sube la otra baxa y al revés.

(Fiar Luis de Granada.—Memorial tic la vida rristiana.l

Oye que al cielo toca
Con temeroso son la trompa fiera;
Que en África convoca
El moro ä la bandera,
Que al aire desplegada va ligera.

(Fray Luis di .	ddl Lij".)

Tendiéronle en el suelo y desliäronle, y con
todo esto no despertaba. Pero tanto le volvieron
Y revolvieron, sacudieron y menearon, que al cabo

9
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de un buen espacio volvió en si, desperezándose
bien como si de algun grave y profundo sueño
despe rtara... . 	

(Cervantes. —D. Quijote.)

Signen aquello que se les antoja
Con grita voces, con furor y estruendo;
Uno vuelve, otro pica, otro se arroja,
Otros «Aparta, aparta» van diciendo;
«Ataja, ataja» aqueste; el otro, «Afloja,
Barausta, rompe, salta, alarga y pica»
La grita y confusión se multiplica.

(Bernardo de Valbuena —El Bernardo.)

Serpea entre la yerba el arroyuelo,
En cuya linfa pura
Mezclado resplandece el claro cielo
Con la grata verdura.
Del álamo las hojas plateadas
Mece adormido el viento
Y en las trémulas ondas retratadas
Siguen su movimiento.

(Juan Melendez	 mediodia.)

Bajan todas con bulla y algazara:
Ya le tocan la cara,
Ya le saltan encima,
Aquella se le arrima,
Y haciendo mimos á su lado queda;
Otra se finge muerta y le remeda.
Mas luego que las siente fatigadas
De correr, de saltar y hacer monadas,
Levántase ligero
Y mas que nunca fiero,
Pilla, mata, devora, de manera
Que parecia la sangrienta fiera,



Cubriendo con los muertos la campaña,
Al Cid matando moros en Esparta.

(Felix Maria Samaniego.—Filbulas.)

Fué tanto lo que aquel hombre iba diciendo so-
bre su proyecto, que sus secos labios iban pade-
ciendo notable perjuicio, corno se conocía en las
contorsiones de boca, convulsiones de cuerpo,
vuelta de ojos, movimiento de lengua, y todas las
señales de un verdadero frenético.

(José Cadalso.—Cartas marrueeas. )

¿Se va Paquita? Joma Juana el velo?
¿Se murió el colorín? Aquí fuó Troya;
Ya le dió el patatús. ¡San Timoteol
¡Qué gestos, qué bregar, qué pataleo!

(José de Vargas Ponce.—Proclama de un sol(eron.)

Turbó la apacible luna
Un vapor blanco y espeso,
Que de las altas techumbres
Se iba elevando y creciendo,
A poco rato tornóse
En humo confuso y denso,
Que en nubarrones oscuros
Ofuscaba el claro cielo;
Después en ardientes chispas,
Y en un resplandor horrendo
Que iluminaba las calles
Dando en el Tajo reflejos,
Y al fin su furor mostrando
En embravecido incendio
Que devoraba altas torres
Y derrumbaba altos techos.

Duque de Rivas.—Un castellano leal.)



En medio de su ferocidad imponente, el viento
tenia caprichos verdaderamente pueriles; se eogia
las hojas dispersas en solares y (Wlejos, y las
arrinconaba donde mejor le parecia cn un solo
montón; encrespabale , revolvíale , alzäbale del
suelo, y en räpido y sonoro remolino subiale muy
alto; alli le cernía, le ensanchaba, le encogía, le
alargaba, dejäbale descender nuevamente y cuando
le tenía en el suelo dispersaba de un soplo todas
las hojas, que desaparecian (letras de los vallados,
en los fosos y entre los bardales; volvía ä reunirlas
al instante sacändolas de sus escondrijos, tornaba
ä amontonarlas y ä cernerlas, ä subirlas y A bajar-
las y ä darles libertad y otra vez ä recogerlas.

M. ile Pereda. El sabor de la tierruca.,

1 .)esde el hombre ä la mosca, todo se enerva:
La culebra se enrosca bajo la yerba;
La perdiz por la siembra suelta no corre,
Y el cigüeño ä la hembra deja en la torre.
Ni el topo de galbana se asoma ä su hoyo,
Ni el mosco pez se afana contra el arroyo,
Ni hoza la comadreja por la montaña,
Ni labra miel la abeja, ni hila la araña.

Zorrilla.—La siesta.

Del húmedo suelo las piedras mojadas
Retiemblan al fuerte robusto marchar,
Ya suenan distintas las fuertes pisadas;
Soldados anuncian en rápido andar.
Del lecho en el fondo les oigo callados
Andando en silencio, con sordo rumor,
Y en larga columna de marcha formados,
Del viento y la nieve sufriendo el rigor.
Su paso escuchando con pena y asombro
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Les veo la calle dejando detrás
El saco ä la espalda, las armas al hombro,
La vista en el suelo, marchando ä compäs.

Ya amengua el sonido del paso cortado,
Se extingue, se alejan con räpido andar,
Ya le oigo ä lo lejos, igual, compasado,
Tenaz, sostenido, distante sonar.

3.0
Ved de quan poco valor

Son las cosas tras que andamos
Y corremos,
( snie en este mundo traidor
Aun primero que muramos,
Las perdemos.
Del las deshace la edad,
Dellas casos desastrados,
(,),tte acaecen,
Del las por su cualidad,
En los inäs altos estados
Desfallecen.
Decidme la hermosura
La gentil frescura y tez
De la cara;
La color y la blancura
(»tundo viene la vejez
i,Quäl se para?
Las mafias y ligereza
Y la fuerza corporal
De juventud,
Todo se torna graven
Cuando llega al arrabal
De senectud.

( Jorge 34111	 Celas ä Li in i eel • te	 ./1 padre:,



1:26
Altísimo sois, Señor, y muy alto ha de ser el

que os ha de alcanzar. Quién me diera alas como
de paloma, para que pueda volar á vos? Pues qué
hará quien no puede vivir sin amaros, y no puede
amaros sin conoceros 	 ¿Cómo os conoceré? ¡O
altísima subsistencia! ¡O nobilísima esencia! ¡O
incomprensible magestad! (.,Quién os conocerá?

(Fray Luis de Granada.—Simbulo de la 1.)

Véorne cautivo
Sin tal compañia,
Muerte es lo que vivo
Sin Vos, vida mía.
Cuándo vendrá el dia
Que alceis mi destierro:
Véanle mis ojos
Dulce Jesús bueno.

(Sta. Teresa de Jesús.— Canción del extasis.)

—Vete de mis tierras, Cid,
Mal caballero probado
Y no me estés más en ellas
Desde este dia en un ario.

—Pláceme, dijo el buen Cid,
Pláceme, dijo, de grado,
Por ser la primera cosa
Que mandas en tu reinado:
Tú me destierras por uno,
Yo me destierro por cuatro.

(Romancero del Cid.)

Yo harto hago en veros padecer y acompañar
vuestros dolores con el mio; que en parte es más
fuerte, por padecerse en el alma, y ellos en el
cuerpo. Si con mi vida pudiera rescatar la vuestra,
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ninguno ms pródigo de su hacienda que yo de
ha, y si mi sangre pudiera suplir la falta de

vuestras venas, ningunas más liberales en darla.
Siento vuestras penas, y sobre todas una que mu-
cho me lastima, de no poder remediarlas.
P. Martin de Mea.- Vida y hechos de U. Ana Ponce de León, duquesa de Feria,)

Para tener cólos basta
Solo el temor de tenerlos;
Que va está sintiendo el darlo,
Quien estä sintiendo el riesgo.
Temer yo que haya quien quiera
Festejar á quien festejo,
Aspirar á mi fortuna
Y solicitar mi empleo,
No es ofender lo que adoro,
Antes es un alto precio
El pensar que deben todos
Adorar lo que yo quiero.

(Sor Juana íu,s de la cruz.—Los celos

¡Oh fementido Marco Antonio! ¿Cómo es po-
sible que en las dulces palabras que me decias
viniese mezclada la hiel de tus descortesías y
desdenes? ¿Adónde estás, ingrato, adónde te fuiste,
desconocido? Respóndeme, que te hablo: espé-
rame, que te sigo: susténtame, que descaezco: pá-
game lo que me debes; socórreme, pues por tan-
tas vias te tengo obligado.

(Cervantes.—Las dos doncellas:,

A mis soledades voy,
De mis soledades vengo,
Porque para andar conmigo
Me bastan mis pensamientos.
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No sé que tiene el aldea
Donde vivo y donde muero,
Que con venir de mi mismo
No puedo venir mäs léjos.
Ni estoy bien ni mal conmigo;
Mas dice mi entendimiento,
Que un hombre que todo es alma
Estä cautivo en su cuerpo.

1.0pe de Vega,—Honialicc

Turbúse el rio de cerillo° manto,
Oculto entre los ;liamos sombrios,
Al ver su cisne lamentarse tanto;
Moviéronse los brutos mils impios

los äsperos troncos ú mi llanto;
Y no la que causó los males mios.

Nicolás Fernández M0Iatifl.—SIO C.

¡Oh divina, oh amable religión! ¡asilo cierto de
la mortal angustia! ¡suave freno de la maldad! ¡con-
suelo, esperanza de la virtud! ¡infalible instrumen-
to de la felicidad del hombrc,-. ! ¡apoyo, columna de
la justicia! adorable tributo con que la criatura ra-
cional paga ä Dios en costumbres puras, en de-
mostraciones inocentes el inestimable don de su
creación y existencia!

, Juan Pablo Forner,--Oración apolostica pur la España.)

¡Oh lira
Que escenas solo de aflicción recuerdas;
Lira que ven mis ojos con espanto,
Y ä recorrer tus cuerdas
Mi ya trémula mano se resiste!
Ven lira del dolor: ¡Piedad no existe!
¡No existe, y vivo yo! No existe aquella
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Gentil, discreta, incomparable amiga,
Cuya presencia sola
El tropel de mis penas disipaba!

Nicasio Gallego—A la muerte de la Duquesa .le ii los.)

¡Padre! ¡Padre! No basta mi corazón para conte-
ner toda la gratitud que os debo! Vos amparasteis
al huérfano desvalido, vos recogisteis al anciano
abandonado!.. ¡y erais pobre! ¡Y algun dia os que-
dästeis con hambre, para que ä la infancia y ä ha

ancianidad desamparadas no les faltasen el susten-
to! ¡Y lo hicisteis sin esperar una recompensa, sin
contar con una compensación, sin soñar en un
lauro siquiera, solo, solo, solo por caridad cristiana.

(Fern;¡,, Caballero.— Ize: b o leo' que lionorvs.

¡Yo te adoré ä ti sola!
Y ledo ya tejia
Nupcial corona para orlar tu sien;
Mas de repente en punzas,
En punzas venenosas
Vi tornarse en mis man ob ruda llor.
¡Lejos, fatal guirnalda!
De la dicha renuncio
Si al bien que adoro llanto ha de costar:
De mi dolor el caliz
Apuraré yo solo:
Se tú feliz ¡oh amada! y pene yo.

(Mil de Gahanyes.

-\¡
	

¡Mata....destruye....estermina 	
Que tu furia no se agote,
Mas líbrame del azote
De tu lengua viperina.
¡No te sonrias, malvado,
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Porque también con presteza
Puede rodar tu cabeza
Sobre ese mismo tablado!

(Mareos Zapata —E! reloj de Lucerna.)

Mi padre tiene en su mirar sereno
Reflejo fiel de su conciencia honrada.
¡Cuánto consejo cariñoso y bueno
Sorprendo en el fnlgor de su mit ada!
La nobleza del alma es su nobleza;
La gloria del deber forma su gloria;
Es pobre, pero forma su pobreza
La página más grande de su historia.
Siendo el culto del alma su cariño,
La suerte quiso que al honrar su nombre,
Fuera el amor que me inspiró de niño
La más sagrada inspiración del hombre.
Quiera el cielo que el canto que me inspira
Siempre sus ojos con amor lo vean,
Y de todos los versos de mi lira
Estos los dignos de su nombre sean.

KJ nän de Dios Poza, mejicano—Mi padre.)

Cualidades lógicas del lenguaje.

Pureza de la palabra y de la cläusula.

Lágrimas alli no valen, arrepentimientos alli no
aprovechan, oraciones alli no se oyen, promesas
para adelante alli no se admiten, tiempo de peni-
tencia alli no se porque acabado el postrer
punto de la vida, ya no hay más tiempo de
penitencia .

(Fray Luis de Gran da.-- Gula de pecadores.)
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Corrientes aguas, puras, cristalinas,

Arboles que os estais mirando en ellas,
Verde prado de fresca sombra lleno,
Aves que aqui sembrais vuestras querellas,
Yedra que por los árboles caminas
Torciendo el paso por su verde seno,
Yo me vi tan ajeno
Del grave mal que siento,
Que de puro contento
Con vuestra soledad me recreaba,
Donde con dulce suefio reposaba,
O con el pensamiento discurria
Por donde no hallaba
Sino memorias llenas de alegria.

(Gareilaso de la Vega.—Aghoga.)

Alli le parece que el cielo es más trasparente, y
que el sol luce con claridad más nueva; ofrécesele
á los ojos una apacible floresta de tan verdes y
frondosos árboles compuesta, que alegra á la vista
su verdura, y entretiene los oiclos el dulce y no
aprendido canto de los pequerios, infinitos y pin-
tados pajarillos, que por los intrincados ramos van
cruzando. Aqui descubre un arroyuelo, cuyas fres-
cas aguas, que líquidos cristales parecen, corren
sobre menudas arenas y blancas pedrezuelas que
oro cernido y puras perlas semejan.

(Cervantes.-1). Quij,,te.)

REY.	 Paréceme que la escucho:
«Soy, dijo á mi furor loco,
Para esposa vuestra, poco;
Para dama vuestra, mucho.»

ARIAS.	 ¡Famosa respuesta!
ItEv.	 Y tal
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Que cuando me la propuso,
Si ella mas bella se puso,
Yo quedé yerto y mortal.
Desamor fué muy cruel.

111,s.	 No alcanzando ya otro medio,
Pues no esperaba remedio
Ni por ella ni por él,
Me olvidé de mi grandeza
D. Arias, y al lin me dejo,
Llevado de tu consejo,
Correr lt äcia la bajeza.
Seducir logré ä la esclava
Que anoche entrada me (lié.,
Mas Ilusos me descubrió
Cuando inäs ufano estaba.

Vega.—Satede, Ortiz, de las !Midas./

Era mozo de gentil presencia y agradable rostro
y sobre estas recomendaciones comunes de la na•
turaleza, tenia otras de su propio natural, que le haj
cian amable, porque hablaba bien de los ausentes
era festivo y discreto en las conversaciones, y
partia con sus c.ouipafieros cuanto adquirid, con la
generosidad que sabia ganar amigos sin buscar
agradecidos.

(Aid n ddo de Sdis.—Ilirdoria de la eouquisla, poblarión y progresos de la
Ami:Tira Septentrional, conocida con el nombre tle Nueva Espana

Y luego sobrevenga
El juguetón galillo bullicioso,
Y primero medroso
Al verte se retire y se contenga,
Y bufe y se espeluzne horrorizado,
Y alce el rabo esponjado,
Y el espinazo en arco suba al cielo,
'Y con los pies apenas toque el suelo.

Fray 1 llego flonzalez. — El inurrielago alevoso.!
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Considerändole cotno padre de sus vasallos, solo

ensalzaré aquellas providencias suyas que le han
Willi) un derecho cierto ä tan glorioso idilio ; y
entonces este elogio, modesto como su virtud, y
sencillo coino su carActer, sonarä en vuestro oido
ä la manera de aquellos himnos con que la ino-
cencia de los antiguos pueblos ofrecia sus loores
It la divinidad , tanto mäs agradable.s cuanto eran
nuis sinceros, y cantmlos sin otro entusiasmo que
el de la gratitud.

dlaspai liIilit tb .10% vilanos --Elegio de 1:1 . 1.e; III.

Pero es el caso que andando cm esos prepara7
li y os, asalléme la idea de una obra algo ntis séria
y de mi gusto; y (tejando lo que traia entre manos,
phserrue ä escribiria, temeroso de que la idea se
1ne escapara con la misma facilidad con que se
me habla entrado por las mientes.

(.lese NIria 1, Pereda.— De 1.11 Hile tal astilla.,

Vicios contra la pureza del lenguaje.

I.° Areniseato.

Embrasan los escudos delata los coracones:
Abajan las lanas abuestas de los pendones:
Enclinaron las caras de suso de los arzones:
luanlos ä ferir de fuertes coracones:
A grandes voces lama el que en buen hora liase;
Eerid los caballeros por amor (le caridad;
Yo soy Ruiz Diaz el Cid campeador de Vivar.
Todos fieren en el az do está. Pero Vermuez.
T rescientas lancas son, todos tienen pendones.
Sennos moros mataron, todos de sen nos colpes:
A la tornada que facen, otros tantos son... .....

Poema del Cid.)




